
ASTROANAMNESIS  
Desvelando el Inconsciente.   

 

Nuestro carácter, nuestra personalidad…, esa percepción subjetiva que 
tenemos de cada uno de nosotros y que el ego se encarga de hacernos creer 

que es lo que somos, ocupa, según la neurociencia, un espacio en realidad 

extraordinariamente pequeño: de un 1 a un 5%. Es extraordinariamente frágil, 

porque, en realidad, no es más que el resultado de un proceso de adaptación a 

un medio determinado. No nos dice quiénes somos, sino aquello que hacemos,  

los patrones de comportamiento construidos en la infancia para poder 
adaptarnos y  sobrevivir en el entorno en el que nos desarrollamos. 

 

Esa personalidad, ese carácter que define las peculiaridades de cada uno de 

nosotros, es tan débil, tan frágil…, que cualquier alteración de las 

circunstancias vividas alteraría de manera extraordinaria dicha percepción (si 

uno hubiese nacido en otro momento, o en otra familia, dicha percepción ya no 

sería la misma, uno ya no sería la misma persona). 
 

Esa personalidad, ese carácter…., es tan frágil, que en el caso de que fuesen 

varios los observadores de un mismo individuo, cada uno tendría una 

percepción distinta  del mismo. Por eso decimos que toda interpretación…  

acaba siendo subjetiva. 

 
Pero también es evidente que,  aparte de esa personalidad, esa máscara que 

todos y cada uno podemos “ver”  (y a través de la cual podemos cada uno 

reconocernos) existe una parte, una región de nosotros mismos,  que nos 

resulta inescrutable. Por mucho que nos esforcemos…, nos resulta imposible 

visualizar nuestra espalda, nuestra parte posterior. Esa espalda representaría, 

para la neurociencia, el porcentaje restante de aquello que “creemos” ser: 
nuestro 95-99% restante, nuestra vertiente inconsciente. 

 

La ASTROANAMNESIS tiene en cuenta dichos fundamentos y observa en 

consecuencia  y analiza,  desde esa perspectiva, el mapa tropical, que se 

convierte entonces, exclusivamente, en el mapa que define arquetípicamente 

las peculiaridades del entorno, de la familia, del universo en el que uno 

nació…y los mecanismos de defensa (carácter/personalidad/mascara) que el 
individuo construye para adaptarse a dicho sistema. Representaría, en 

consecuencia…, ese 1 o 5%.  

 

El Mapa de la Memoria Inconsciente, confeccionado en su vertiente de 

signos y casas como reflejo fiel del mapa tropical y situando los arquetipos 

planetarios en correlación directa con la precesión de los equinoccios, pero en 
sentido inverso…, nos permite identificar la forma particular y subjetiva que 

tenemos de entender e interpretar los distintos arquetipos, ayudándonos a 

reconstruir nuestro “viejo” mito personal. Aquello que, inconsciente y 

compulsivamente, volveremos a intentar construir (repetir), para así poder 

seguir “alimentándonos” de aquello que, creemos, es imprescindible para 



nuestra “supervivencia”, de aquello que creemos, ingenuamente, es lo único 

que puede darle sentido a nuestra “realidad”. 

Todos tenemos tendencia a repetir la “memoria”. 

 

La Astrología Sideral podría ser llamada desde esta perspectiva “astrología 
cósmica”. Sus signos son las constelaciones estelares. Su zodíaco mide la 

relación entre nuestro sistema solar, las estrellas fijas y la galaxia misma. 

Se sugiere la observación de éste, como un “mapa” de potencialidades 

energéticas, como un elemento imprescindible de orientación, hacia donde iría 

encaminada nuestra alma es su proceso de evolución. En otro sentido, la 

podríamos definir como la referencia más precisa de nuestro Self interior.  

Nos guiaría en el proceso de “reencuentro” con nuestra esencia individual. 
 

Para un verdadero despliegue de nuestro Ser…, no solo deberíamos ser 

conscientes de nuestro carácter, nuestra personalidad (sistema Tropical), de 

las pautas inconscientes que lo condicionan y determinan (Memoria 

Inconsciente), sino también encaminarnos hacia la búsqueda consciente de 

nuestras verdaderas y profundas motivaciones y propósitos (Sistema 
Sideral), para el anhelado e inevitable reencuentro con nosotros mismos. 
 


